
Secretaría de las Naciones Unidas - sin perjuicio de la con­
dición que les corresponde en virtud de la Convención sobre
Privilegios e Inmunidades de las Nociones Unidas -los pr(­
"iJegios e lnmunidades, exencioncs y facilidades de que gozan
los enviados diplomáticos de conformidad con ei derecho
internacional. Les privilegios e inmunidades necesarios p:'l,a
el cumplimiento de las funciones del Grupo de Observación
comprellden ~ambién la libertad de introducir en el país, sin
demora ni obstficlllos, bienes, equipo y piezas de recambio;
la libertad de mo\imiento del personal, del equipo y de los
medios de transporte; la utilización de matrículas de las
Naciones Unidas para los vehículos; el derecho de enarbolar
la bandera de las Nllciones Unidas en los locales, los puestos
de observación y los vehículos; y el derecho de establecer, sin
limitación alguna, wmunicaciones par radia dentro de la
zona de operaciones y con la red radiofónica de las Naciones
Unidas, y comunicaciom~s teleforlicas, telegráficas o de otra
fndole.

Tengo entendido que el Gobierno del Líbanu proporcionará
a su costa, de acuerdo con el representante de la Secretaría,

cuantos locales sean necesarios para alQjar a los miembros
del Grupo de Observación y pllr:'l facilitar el cumpliwiento
de sus funciones, inclusive locales pilra oficinas y ZQnas des­
tinadas a los puestos y demás centros de obscrvaci<5n. Todos
esos locales serán inviolables y sometidos al control y ia
autoridad exclusivos del Grupo de Observación. Asimismo,
entiendo que su Gobierno, en consulta con el Grupo de Ob­
servación, facilitará los necesarios medios de trausporte y
comunicaciones.

Si se aceptan esas propuestas, desearía sugerir que esta
C<l.rta y la contestación de V. E. constituyan un a..uerdo
entre las Naclone:> Unidas y el Gobierno del LíbrlllD, que
sW'tirá efcctos a partir de la fecha en que llegen al Lfuauo
los primeros miembros del Grupo de Observación,

Apl'OVt:cho esta oportunidad para manifestar a V. E. el
testimonio de mi cOllsiderJ.Ción más distinguida.

(Firmado) Dag HAMMARSKJOLD

Sccretario Gencral de
fas Nacioncs Unidas

[Texfo original en inglés]
[17 de junio de 1958J

DOCUMENTO 5/4030*

Informe, del 7 de junio de 1958, 80bre el ineidcntc ocurrido el 26 de mayo de 1958 en el Monte 5eopus,
dirigido al Secretario GeneJ'al por el Jefc de Estado Mayor del Organismo de las Naciones Unidas
pnl'a la Vigilancia de la Tregua en Palestina

Nota del Secretario General. - El Secretario General tiene el honor de
transmitir para informaciÓn de los miembros del Consejo de Seguridad el adjunto
informe del Mayor General Car] Carlsson van Horn, Jefe de Estado Mayor del
Organismo de las Naciones Unidas pnra la Vigilancia de la Tregua, sobre el inci­
dente ocurrido el 26 de mayo de 1958 en el Monte Scopus, cerca de Jerusalén.

El informe consta de tres partes: en la parte 1 se da cuenta detallada de las
circunstancias en que perdió la vida el Teniente Coronel G. A. Flint, representante
del Estado Mayor en el Monte Scopus, y de l<ls investigaciones efectuadas de una
y otra parte, En la parte II se exponen los antecedentes del hecho; y en la parte lIT
se recogen las conclusiones del Jefe de Estado Mayor.

Jerusalén, 7 de junio de 1958.

1
1. La información de que se dispone sobre el inci~

dente ocurrido el 26 de m<lyo de 1958 en la zona del
Monte Scopus, procede de tres fuentes: a) eL testimonio
del personal del Organismo de las Naciones Unidas para
la Vigilancia de la Tregua sobre lo ocurrido desde el
momento en que acudieron al lugar Jel hecho y texto de
las comunicaciones transmitidas por el Orgnnismo de
Vigilancia de la Tregua durante el incidente; b) la in·
vestigaci6n en el lado de Israel; y e) la investigación
en el lado de Jordania, En vista de la naturaleza del
incidente, las investigaciones citadas en último término
consistieron simplemente en recoger las declaraciones
de testigos, ya que ninguna prueba material- salvo
las heridns recibidas por personas que habían sido eva~

cuadas del lugar del incidente - podía contribuir real~

mente 11 establecer los hechos, Por ello, he considerado
que para dar una idea de lo ocurrido, es preferible
exponer por separado las informaciones procedentes de
cada una de estas tres fuentes.

A. DESARROLLO DE LOS ACONTECIMIENTOS SEGÚN
TESTIMONIO DEL PERSONAL DEL ORGANISMO DE
LAS NACIONES UNIDAS PARA LA VIGILANCIA DE LA
TREGUA

2, Según el testimonio del personal del Organismo
de las Naciones Unidas para la Vigilancia de la Tregua,

* &te documento incorpora el S/4030/Corr,J,
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los acontencimientos se desarrollaron en la forma si­
guiente:

3, A las 14.30 horas (hora local) del día 26 de
m<lYo de 1958, la delegación de Jordania ante la Co­
misión Mixta de Armisticio jordano-i~raeli telefoneó a
la oficina de la Comisión para denunciar que los israe~

líes hacían fuego desde el Monte Scopus sobre la aldea
de Issawiya (punto A en el plano que figura como
apéndice) .

4, Minutos después partía pam Issawiya mi repre­
sentante en el Monte Scopus, Teniente Coronel Flint,
acompañado de un observador militar de I<lS Naciones
Unidas; mientras tanto otro observador se dirigía al
sector judío del Monte Scopus (ponto B del plano).
Los informes transmitidos por el Teniente Coronel
Flint y los observadores militares, en cuanto llegaron
al lugar de los hechos, indican que los disparos Dare~

cían proceder de ambos lados. Del lado de Jord·ani<l,
los tiros parecían provenir de puntos situados al este
y sudeste de la aldea, Los habitantes circulaban por las
c<ll1es y, al parecer, los disparos no proceclfan de la
aldea propiamente dicha. En el sector judío, donde
se había observado fuego de fusil, ametralladora ligera
y pistola ametralladora, el comandante de la polida
israelí indicó que dos uúembros de una patrulla israelí
yacían heridos en la zona del Jardín de Salomón (11a·
mado también Jardín de Shlomit), aproximadamente
en el punto de intersección de las coordenadas 17385­
13355 (punto e del plano), y que los israelíes hacían



fuego para proteger la retirada de aquéllos. El coman~
dante de la policía agregó que los primeros disparos
habían partido de un punto situado sobre la rula, a
llnos 250 metros al noroeste de lél aldea de lss.'l.wiya.

5. A las 14.50 horas (hora 10c;¡I), la autoridad is­
rnclí Crt el Monte Scopus telefoneó al cunrtel gener¡¡l
del Organismo para la Vigilancia de la Tregua paI<J
quejarse de que los jorclanos habían disparado sobre
una patrulla de policía israelí de cinco hombres en
la zona del Jardín de Salomón. De los cinco hombres
volvieron tres, llno de ellos herido. y faltaban dos.

6. Tan pronto como llegó al Sector judío, el obser­
vador militar requirió al comandnntc de policía que or~

denase el cese del fuego. El cuartel general del Orga­
l[jsmo, mientras tanto, hacía el mismo requerimiento a
la delegaciún de Jordrmia. Otro observador llegó ul
sector judío a las 15.10 horas aproximadamente (hora
local) para ayudar en la evacuación de los heridos.
El asistente médico del Organismo recibió también
orden de acudir al sector judío del Monte Scopus.

7. Hacia las 15.20 horas (hora local), un obser­
vador recibió orden dl". salir del sector judío con un
grupo no armado de cuatro camilleros y de dirigirse
al encuentro del Teniente Coronel F1int y del obscrva~

dar que lc acompnñnba desde Jssawiya. Todavía se
oían disp:lros que parecían provenir tanto dcl lado
jordano como del sector jlldío del Monte: Scopus. Nin~

gún disparo procedía de la aldea de Issawiya. El Te~

nicllte Corone! F1int y los observ:ldores milit¡¡res se
reunieron ,'lpl'oxinHldamente en el punto de intersec~

ciÓll de l<ls coordenmjas 17382-13360 y, enarbobndo
una bandera blanca, se dirigeron hacia el lugar donde
se creía que estaban inmovilizados los israelíes, aproxi~

mudamente en el punto de intersección de las coorde~

lIadas 17335·13355. Mientras tanto, otro observador
que habia ido al norte de la zona desmilitarizada del
Monte ScOpLlS informó que desde ese sector no se
efectuaban disparos, y se le ordenó q11e se dirigera a
Issawi}'u.

8. Entre las 15.30 y 15.45 (hora locfll), después d~

que el Teniente Coronel Flint, los dos observfldorcs y
el grupo de camilleros se unieron a una p8trulla de
socorro isrfleH que habia salido en busca de los dos
compañeron que faltabrLo de la primera patrulla se
hicieron varias disparos procedentes del este y del
noroeste en dirección a la patrulla. Dcl sector judío
t::¡mbién se dispararon ráfagns y tiros de fusiL A las
15.32 (hora local) cayó herido un israelí del grupo.
En vista de que cada movimiento del grupo provocabfl
lluevas disparos, El Teniente Coronel Flint y un ob~

serv8dor comenzaron a las 15.45 (hora local) a re­
plegarse hacia Issawiya pan¡ ponerse en contacto con
la de1egacjón de Jordania y asegurar un cese completo
del fuego antes de proceder a la evacuación del grupo
inmovilizado. Con el grupo quedó un observador, en
un lugar que ocrecía poco o ningún abrigo. Un infOrme
del grupo indicaba en ese momento un oficial muerto
y dos hombres heridos. Además, la patrulla de socorro
israelí no pudo encontrar a los dos compañeros que
faltabn:l. de la primern patruna de policía.

9. Mientras tanto, se trató de persuadir a la poli­
cía del sector judío de que era necesario cesar por
completo los disparos, y el cuartel general del Orga~

nismo para la Vigilancia de la Tregua se puso repe~

tidas veces en comunicación con la delegación de
Jordaoia a fin de obtener el cese del fuego en el lado
jordano.
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10. A las 15.57 (hora locnl) , el Teniente Coronel
Flint se encontró en Shepherd Hotel, cerca del Monte
Scopus, con el miembro de menor rango de la dele­
gación de Jordania y con el comandante (brigadier
mayor) que representaba 81 manda local jardano,
Estos le aseguraron que se habían tomado las dispo~

siciones necesarias para que cesasen inmediflt¡¡mente
los disparos d~l lado jardano. El Teniente Coronel
Flint y un observador volvieron a Issawiya mientms
otro observador se dirigía lÜ sector judío del Monle
Scopus.

11. Hacia las 16.15 (hora local) el Teniente Co~

ronel Flint y un observador, llevando cada uno lma
bandera blanca, partieron de Iss<lwiya en dirección al
lugar donde se encontraban inmovilizados los israelíes
y un observador. Cuando se re~miron CaD éstos hacia
bs 16.30 (hora local) se dieron cuenta de que unog
quince hombres estaban inmovilizndos; los disparos,
que habían continuado intermitentemente hasta ese
momento, cesaron por completo. Sin embargo, el Te~

niente Coronel Flint informó en diversas oportuni­
dades que todo movimiento del grupo provocaba dis~

paros procedentes al parecer de alguien flpostado en
territorio jordano, hacia el este. Esta información se
comunicó él la delegación de Jordania, y se le pidió
que tomara las medidas del caso para que ceSflsen
todos los disparos.

12. A las 16.32 (hom local), el comandante de
la policía isrllelí en el sector judío informó que si al
cabo de media hora no se libraba a la patmlla israelí
de la situación en que se encontmba, él mismo re
haría cargo de la situación. En vista de ello, el Te­
niente Coronel FUnt pidió por radio que se informara
al comandante de policía de las medidas tomada~

para asegurar 110 cese completo del fuego del lado
jordano, que la situación en general estaba bítjo con­
trol y que el grupo estaba intentando resoiver el pro·
blema de la evncuadón.

13. Desp'Ués de un ciUllbio de opiniones entre el
Teniente Coronel Flint, los observ8oores y el jefe de
la patrulla israelí sobre la manera de proceder a la
evacuación del oficial muerto y de los heridos, así
como a la retiradn del grupo, los miembros de la
patrulla israelí comenzaron a desplazarse a lns 16.50
(hora local), mientras el Teniente Coronel y los obser­
vadores los ncompañuban enarbolando banderas blan­
cas. Se oyó cerea un disparo, y un israelí cayó berido
en el pecho.

14. ~1ientras tanto, uno de los dos observadores
que se encontraban en el sec~or judío se h<lbín diri~

gido hacia el grupo inmovilizado, junto con un poli·
cíll israelí armado. Enarbc1ando una bandera bhmcJ,
se encontraba a punto de reunirse con el grupo cuan­
do oyó el silbido de una bala sobre su cabeza y se
tiró fl ticrra.

15. A las 16.54 (hora local), el Teniente Coronel
Flint decidió al parecer informarse personalmente de
la. situación en el lugar donde yacía el israelí que
8cababa de ser herido, cerca del sitio donde se ea·
contraba el cadáver de) oficial israelí muerto mo·
mentas antes, no lejos del punto de intersección de
las coordenadas J73~8-13355. Había avanzado de 40
a 50 metros llevando una bandera blanca cuando fue
alcanzado por un disparo aislado; al parecer; el dis~

paro procedía del mismo lugar donde se había hecho
el que hirió al policía israelí hacía ¡¡lgunos minutos.
Un israelí, que no estnba herido, y se hallaba en el
suelo sólo a dos metros de distancia del Teniente



Coronel Flillt gritó que éste ya no se movía y que
se podía ver el orificio de entr<lda del proyectil. Un
observador, que se encontraba no lejos de ese lugar
y que vio el impacto de la bala y cómo el Teniente
Coronel Flint había caído inmediatamente, concluyó
que había muerto instantáneamente.

16. Comprendiendo que el grupo estaba eviden­
temente inmovilizado por un francotirador que había
logrado en un sector nluy reducido cuatro bajas, las
dos últimas en mCllOS de cinco minutos, el observador
principal del grupo decidió aplazar ]a evacuación de
los muertos y heridos mientras fuera de día, es decir,
durante dos horas más, salvo que se pudiese dar con
el francotirador y obligarle a cesar el fuego. El jefe
de la patIlll\a israelí aceptó esta decisión.

17. La delegación de Jordania fue inmediatamente
informada de la sihlación por el cuartel general del
Organismo pElra la Vigilancia de la Tregua. La dele­
gaci6n respondió que todo el pcrsonal armado jordano
respetaba el cese del fuego, pero se le indicó que
debía hacer buscar inmedü¡tamente, en la zona situada
el este del Monte Scopus, a todos los frrLncotiradores
aislados que seguÍQn haciendo disparos, a fin de ha­
cerles respetar la orden de cesar el fuego. A las 17.16
(hora local), la delegación informó al cuartel genernl
del Organismo que patrullas del ejército jordano aca­
baban de ser despachadas para ese sector.

18. El observador que se encontraba en la aldea
de Issawiya rogó en dos ocasiones a [os "mukhtars"
de la aldea que enviasen a alguien para tratar de loca­
lizar al francotirador y hacerle cesar el fuego; pero
los "muk[¡tars" se negaron a ello respondiendo por
intermedio de un intérprete que el francotirador pa~

recía encontrarse como a 200 metros de la aldea y que
no podían enviar a nadie para obligarle a cesar el
fuego. El observador les hizo (llgunas preguntas más
sobre la cuestión, pero las "mukhtars" respondieron
en forma vaga, diciendo que no estaban en condi­
ciones de darle infoffi1aci6n precisa.

19. A las 17.20 (hora 10ca1), un observador del
grupo inmovilizado comunicó que en éste había dos
israelíes muertos y dos heridos, a más del Teniente
Coronel Flint.

20. El último disparo en el sector se hizo hacia
las 17.30 (hora local). A las 18.22 (hora 10Clll), el
delegado principal de Jordania comunicó al cuartel
general del Organismo que, a su parecer, el sector no
ofreCÍa ahora peligro. Agregó, sin cmbargo, que no
se había podido localizar a ninglÍn francotirador y
que proseguía la búsqueda en ese sector. A las 18.32
(hora local), el Organismo pidió que elementos del
ejército jordano fuesen apostados al este del Monte
Scopus; pues los observadores del grupo inmovilizado
no habían visto ninguno de estos elementos en la
región. El deiegado principal de Jordania declaró que
se habían tomado todas las medidas posibles para
asegurar la seguridad del sector.

21. La evacuación de los muertos y heridos comenzó
hacia la caída de la noche, a las 19.15 (hora local).
Una patrulla israelí entr6 en el sector para prestar
ayuda. A las 19.58 (hora local), los cadáveres del
Teniente Coronel Flint y de los dos israelíes muertos,
así como los dos heridos israelíes, fueron traídos al
sector de la Universidad Hebrea. Los observadores
gestionaron inmediatamente el transporte de los heri~

dos y del cadáver del Teniente Coronel Hint a la
Ciudad Nueva de Jerusalén, a través de la puerta
de Mrmdelbaum. El ejército jordano proporcionó una
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escolta para atravesar el territorio controlado por Jor­
dania.

22. Hacia las 20.15 (hora local), el jefe ~~ la
policía del sector judío del Monte Scopus envIO ni
sector del Jardín de Salomón una patrulla de 18 hom­
bres en busca de los que faltaban de la primera patrulla
israelí, cuyas cadáveres fueron encontrados y traídos
hacia ]us 21.30 (bora local). A lD.s 22.15 (hora local),
en la puerta de Mandelb,lUm, los observadores entre­
garon a las autoridades isrClel1es los cadáveres de cua­
tro policías.

23. Las bajus fueron en tot<11 cinco muertos. el
Teniente Coronel FI int Y cuatro israelíes, y dos israe­
líes heridos.

24. Aparte de 1<1 comunicación verbal de la delega­
ción de Jordania mencionada en el párrafo 3 del pre­
sente informe, en la tarde del 26 de mayo recibí Urul

denuncia escrita de la autoridad jordana en el Monte
Scopus donde se afirmaba que ei mismo día, a las
13.30 (hora local), un grupo de israelíes armados
había salido del edificio de la Universidad Hebrea y,
una vez llegado al punto de intersección de las coorde­
nadas 17390-13355, había comenzado a disparar con
ametralladoras ligeras contra los jordanos que se en­
contraban en territorio jordano. Los disparos israelíes
fUeron contestados y los ismelíes apostados aproxima­
damente en el punto 17358-13341 comenwron a dis­
parar con fusiles y ametralladoras ligeras contra los
jordanos, para apoyar y proteger al grupo primeramen­
te mencionado. Después de la denuncia oral formulada
a primeras horas de la tarde (véase párrafo 5,rupra),
las ~utoridades israelíes no enviaron ninguna denuncia
esenta.

B. GESTtoNES PARA UNA INVESTIGACIÓN

25. El 26 de mayo a la tarde escribí a las dos par­
tes para comullicarles mi intención de iniciar al día
siguiente una investigación sobre el incidente y pedirles
a tal efecto toda su colaboración.

26. El '27 de mayo, a las 9 (hora local), celebré
una entrevista con el comandante israelí de la región
de Jerusalén. La entrevista había sido acordada con
anterioridad, pero en ella se trató sobre todo del inci­
dente del 26 de mayo. El comandante israelí de la
región de Jerusalén indicó que las <:mtoddades israelíes
deseaban que el incidente fuese objeto de llna investi­
gación con participación de ambas partes.

27. Aunque este procedimiento de im'cstigación
conjunta no tiene precedente en el caso de los inciden­
tes ocurridos anteriormente en el sector del Monte
Scopus, debido íl la naturaleza especial de la zona
desmilitarizada, las partes fueron invitadas a reunirse
extraoficialmente el 27 de mayo a l[1s 11 (hora local)
para examinar la sugestión israelí y, en general, eL
problema de la investigación del incidente. La reunión
fue presidida por el observador encargado de la inves~
tigación.

28. En esta reunión los representantes israelíes se
manifcstaron pmtidarios _de uno investigación conjunta
del incidente. En cambio, los representantes jordanos
alegaron que, en vista de que existía una diserep[1ncia
sobre qué mapa era válido basarse para determinar los
límites dt'. la zona desmilitarizada del Monte Scopus
no era posible ponerse de acuerdo en cuanto al luga;
dónde había ocurrido el incidente, es decir. no se po­
dría determinar si el incidente había Ocurrido en la Zona
desmilitarizada o en territorio controlado por Jordania.
Añadieron que esta circunstancia crearía dificultades



insuperables para una investigación conjunta, Se deci­
dió entonces efectuar investigaciones separadas de una
y otra parte. El Presidente indicó que.decidiría m~s
tarde la cuestión de si el grupo de invest1gadores de~)la

inspeccionar el lugar mismo de donde habían partIdo
los disparos.

C. INVESTIGACIÓN EN EL LADO DE JORDANIA

29. La investigación en el lado de Jordania se rea­
lizó los días 27, 30 Y 31 de mayo.

30. Se pidió al comandante local del ejército jor­
dano que pusiera a disposición del grupo de investi­
gadores los testigos que pudiesen declarar sobre el
incidente ocurrido el 26 de mayo, Fueron presentados
tres testigos, a los cuales se interrogó.

31. Un cabo del ejército jordano declaró que hacia
las 13 horas (hora local) del día 26 de mayo, había
salido en patrulla con otros dos soldados por una senda
situada al este del Jardín de Salomón, aproximada­
mente en el punto de intersección de las coordenadas
17430-13353 (pnnto D del plano), De pronto se
abrió fuego contra la patrulla, y el cabo vio a una
patrulla israeli al pie de la elevación del Jardín de
Salomón. La patrulla jardana tomó posición y res­
pondió al fuego de la patrulla israelí. El cabo declnró
que durante ese tiroteo se hizo también fuego de ame­
tralladoras ligeras y medias contra la patrulla jordana,
fuego que provenía de la Universidad Hebrea y del
Hospital Hadassah, en el sector judío del Moute Sco­
pus, Mientras su patrulla estaba inmovilizada, el cabo
jordano vio a algunos hombres que se acercaban a la
patrulla israelí procedentes de la dirección de la Uni­
versidad, Hacia las 15.45 (hora local) un cadete de
la unidad a la que pertenecía el cabo se acercó a la
patrulla y ordenó el cese del fuego y la retirada. La
patrulla hizo 10 que se le ordenaba y se retiró a rastras
una distancia de unas 120- a 150 yardas, protegiéndose
después en una hondonada, La patrulla se retiró luego
detrás de la colina situada al este del Jardín de Salo­
món (punto 1745~1332). Interrogado al respecto, el
cabo declaró que no había participado en ningún otro
encuentro, que no tenía noticia de que hubiera habido
ninguna otra patrulla en esa zona, que no había oído
ningún otro disparo proveniente de la región de la aldea
de Issawiya, y que no había visto a ninguna persona
con bandera blanca en esa zona.

32. Un soldado de primera del ejército jordano,
que había participado en la misma patrulla a que per­
tenecía el primer testigo, corroboró totalmente, tanto
en sus declaraciones como en sus respuestas a las pre­
guntas que se le formularon, 10 dicho por el primer
testigo.

33. Un cadete del ejército jordano declaró que él
estaba con su unidad cuando recibió, como a las 15.30
(hora local), orden del brigadier mayor para que fuera
inmediatamente e hiciera retirar a la patrulla jordana
que cambiaba disparos con una patrulla israelí al
este del Jardín de Salomón. Fue en automóvil hasta el
lugar y luego prosiguió a pie hasta donde estaba la
patrulla, Entró en una zona sometida a intenso fuego
procedente del Hospital Hadassah y de la Universidad
Hebrea. Avanzó arrastrándose hasta un lugar desde
donde podía hacerse oír por la patrulla y le ordenó
que cesara el fuego y se retirara hacia el lugar en que
él se hallaba. La patrulla regresó con él a su unidad.
Interrogado el cadete, declaró que había llegado hasta
la patrulla entre las 15.50 y 16 (hora local), y que
no había visto en la zona, que no había podido obser-
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var a causa del violento fuego, a ninguna persona con
bandera blanca,

34. El comandante local del ejército jardan? decla­
ró qlle no podía presentar a. ningúl:l o!ro test1g.o que
1mbiese participado o presencJado mngun otro hroteo.

35. El grupo investigador del Organismo par~ la
Vigilancia de la Tregua interrogó a otros dos testIgos
en la aldea de Issawiya. Uno de los "mukhtars" decla~
ró que estaba en su casa cuando comenzó el tiroteo,
y que había oído, pero no visto, el intenso f~ego,

Había visto a observadores militares de las N aClOnes
Unidas entrar y salir de la aldea, y había estado ?on
uno de ellos hasta las 21 (hora local). Durante el t1ro­
tea, todo el mundo había permanecido en su casa.
Preguntado si él o alguna otra persona de la ?ldea
había oído el tiroteo en la aldea o al este de la mIsma,
contestó que no podía determinar el lugar de dónde
procedían los tiros. Preguntado si alguna persona de
la aldea había estado trabajando en los campos situados
al sudeste de la aldea en la tarde del 26 de mayo, con~

testó que varios aldeanos trabajaban en las aldeas
vecinas y solían regresar al anochecer,

36, Durante un segundo interrogatorio se le pidió
que explicara una declmación que había hecho a un
observador militar de las Naciones Unidas en el mOM
mento del tiroteo, cuando afirmó que nadie en la aldea
podía tratar de hacer cesar el fuego de un francotira­
dor, debido a que éste estaba situado a unas 200 yar­
das de la aldea (véase párrafo 18, supra), el "mukhtar"
dijo que no recordaba haber hecho tal declaración,
Añadió que simplemente había señalado que los
aldeanos no deseaban exponerse al peligro de ser muer­
tos o heridos por el fuego. Atribuyó a una mala inter­
pretación de sus palabras dichas en lengua árabe la
declaración recogida por el observador militar sobre
el lugar en que se hallaba el francotirador. Dijo que
no sabía ni podía saber el lugar del tiroteo, ni la dis­
tancia a que se hacían los disparos.

37. Un habitante de la aldea de Issawiya declaró
que había visto al Teniente Coronel Flint dirigirse hacia
el Jardín de Salomón llevando dos banderas blancas.
Cuando llegó a la colina levantó las banderas blancas
y el fuego cesó, De vez en cuando se oían disparos
aislados de fusil. Hacia las 16.45 (hora local) vio
caer una bandera blanca y al Teniente Coronel Flint
desplomarse de rodillas. Después ya no volvió a ver­
lo, También vio a algunos israelíes desplazarse en di­
rección a la Universidad Hebrea,

38. El grupo de investigadores del Organismo
observó cierta resistencia en los "mukhtars" y demás
habitantes de la aldea de lssawiya, de quienes no se
pudo recoger ninguna otra informacÍón.

39, Fueron interrogados dos testigos en la zona del
hospital Augusta Victoria, en el sector árabe del Monte
Scopus (punto E del plano). Un sargento de policía
árabe declaró que se encontraba cerca de la puerta del
hospital Augusta Victoria alrededor de las 13 (hora
local). Cuando comenzó el fuego de fusilería, se había
alej~do del hospital para reunirse con la guardia en el
cammo, desde donde pudo escuchar las detonaciones
que partían de ese lugar, Distinguió algunas detona­
ciones que procedían del cauce seco situado detrás
de la loma del Jardín de Salomón, y a las cuales res­
pondían ráfagas que partían del sector de la Universi­
dad Hebrea. Pudo escuchar las detonaciones hasta
las 15.15, aproximadamente (hora local) después de
lo cual. pareció resta~lecerse la calma, aparte de las
detonaCiones que part1an de vez en Cuando de la Uni~



versidad. El fucgo de fusilería había cesado por com­
pleto como a 1m 17 horas (hora local). Añadió que
no había podido distinguir a uinguno de los tiradores.
Respondiendo a una pregunta, el sargento explicó que,
durante el incidente, no se había disparado ningún
tiro desde el sector de Augusta Victoria ni se había
hecho ningún disparo contra ese sector.

40. Un agente de policía que estaba de guardia en
el camino cerca del hospital Augusta Victoria indicó
que los tiros habían comenzado hacia las 13 (hora
local). Su declaración confirmó en todos los pootos
el testimonio del sargento,

D. INVESTIGACIÓN EN EL LADO DE ISRAEL

41. La investigación en el lado de Israel se realizó
los días 28, 29 Y 30 de mayo. El grupo de investiga­
dores del Organismo para la Vigilancia de la Tregua
trató de comenzar el día 27 de mayo, pero no pudo
hacerlo (véase párrafo 59, infra).

42. Se interrogó a tres testigos en el sector judío
del Monte Scopus. El primero era el jefe de la poliCÍa
del sector judío, que dio una información detallada
sobre [os acontecimientos ocurridos en la tarde del
26 de mayo. Declaró que desde aproximadamente lus
12 (hora local) se había podido observar un movi­
miento insólito de soldados árabes en el sector del hos­
pital Augusta Victoria. A las 13 (llOra local), una
patrulla regular de cinco agentes de policía israelíes, ar­
mados de una pistola ametralladora, cllatro fusiles y gHl­
nadas de mano. salió de la Universidad Hebrea, en los
alrededores del punto de intersección de las coordenadns
17335-13340, para dirigirse hacia el Jardín de Salo­
món. Cuando esta patrulla se puso en marcha, se ob­
servó que había cesado toda actividud en la aldea de
Issawiya y que solamente se veían soldados armados.
A las 13.20 (hora local), cuando la patllllla había
llegado al punto 17385-13360, se hicieron algunos dis­
paros contra ella y un hombre fue herido. El fuego
partía de la aldea de Issawiya y de un olivar situado
cerca del punto 1743-1340 (punto F del plano). Los
miembros de la patrulla se echaron a tierra, y uno de
ellos corrió a atender ul herido. Más tarde, comenza­
ron a 113cer fuego sobre el olivar, pero no sobre
la aldea de Issawiya. Hubo otro herido y un hombre
regresó corriendo a la Universidad para informar al
jefe de policía.

43. El comandante de la policía agregó que en­
tonces - eran las 13.30 (hora local) - destacó de la
Universidad Hebrea atril patrulla de 10 nombres ar­
mados bajo las órdenes de un inspector para evacuar
a los heridos. La patrulla, que no llevaba camillas,
corrió a ayudar a los heridos y. cuando llegó al lugar
donde estaban éstos, se hicieron disparos contra ella
desde los mismos lugares (Issawiya y el olivar). El
inspector y uno de los hombres de la segunda pu­
trulla ya estaban heridos. Los miembros de la patrulJa
se habían echado al suelo y habían comenzado a dis­
parar contra el olivar, A las 13.45 (hora loca]), el
comandante de la policía ordenó que una nmetra­
lladora ligera de la zona de la Universidad Hebrea
hiciese fuego sobre el olivar para proteger la retirada
de sus patrullas, Añadió que los hombres de la se­
gunda patrulla habían oído a un herido de la primer"
patrulla pedir socorro, el cual murió por no habérsele
podido socorrer a tiempo. Las dos patrullas traturon
de evacuar a los heridos, pero fueron inmovilizadas por
el fuego de los francotiradores aislados que se encon­
traban en la aldea de Issawiya (puntos 1739~1341 y
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J736~1341) yen el olivar (punto 1743-1340). El ins­
pector de policía que mandnba la segunda patmLla
fue herido una segunda vez (estaba muerto cuan.do
fue evacuado por la noche). Se mantuvo el fuego In­
termitentc desde los edificios del sector judío, t,lDto con
ametralladoras como con fusiles, para proteger los mo­
vimientos de una tercera patmlla, compuesta de un
inspector principal y de dos hombres, que estaba ('·n­
cargada de intentar la evacuación. Hacia las 15.05
(hora local) esta patrulla quedó también inmovilizadu
por los tiros procedentes de los mismos lugares, y otro
hombre fUe herido.

44. El comanur.nte de la policía agregó que tres
observadores militares con banderas blancas llegaron
hacia las 15.20 (hora local) al sector donde las pa~

trullas estaban inmovilizadas. Iban acompañados de
cuatro policías israelíes no armados que llevaban ca­
millas. Cuando los observadores se hallaban con el
grupo inmovilizado, un jeep de Ifls Naciones Unidas
con bandera blanca se encontraba en la aldea de 1s­
sawiya, donde, según el comandarrte de la policía, se
había visto a dos o tres soldados del ejército jordano
armados y de unifonne y a algunos civiles con fusiles.
Desde la aldea se dispararon ráfagas y tiros aislados.
También se dispararon tiros aislados desde el este.
Dos observadores volvieron a la aldea de Issawiya, y
otro observador quedó con el grupo, que hasta en­
tonces no había sufrido bajas.

45. El testigo declaró haber dado orden de cesar el
fu~go desde los edificios del sector judío mientras
los observadores trataban de eV8cuar a los heridos.
Ello había requerido algún tiempo, pues había que
transmitir las órdenes a todos los hombres, pero los
israelíes ya no hicieron disparo alguno a pal1ir de las
15.30 (hora local). A esa hora se observaron disparos
de amlRS r1utomáticas procedentes de la región del hos­
pital Augusta Victoria, en el sector árabe del Monte
Scopus (r.proximadamente en el punto de intersección
de 1<Is coordenadas 17375-13270) y del Monte de los
Franceses, ni nort~ del Monte Scopus (aproximada­
mente en el punto 17270-13475) (puntos E y G del
plano). El fuego procedente de estos dos lugares, que
había comenzado como a Las 15 (hora local) del
sector de Augusta Victoria, y quizás al mismo tiempo
que en el Monle de los Franceses, continuó hasta las 16
(hora local), sin que fuese contestado por los israelíes.
Aunque el fuego de los israelíes cesó a las 15.30 (hora
local), el fuego de los árabes prosiguió y algunos de
los heridos fallecieron por haber impedido el fuego
árabe su evacuación.

46. El comandante de policía declaró además que
dos observadores con banderas blancas re¡,rresaron de
la aldea de Issawiya al sector donde :le encontraban
inmovilizadas las patrullas hacia las 16.25 (hora local),
y pidieron a los camilleros que recogiesen a los heri­
dos. Cuando los camilleros se incorporaron para cum­
pltr 10 que se les pedía - como a lns 16.50 (hora
local) - se oyó un único disparo y uno de los hom­
bres cayó herido en el pecho. Todo el grupo se echó
nuevamente a tierra. A las 16.55 (hora local) se vio
al Teniente Coronel Flint con una bandera blancn oue
se dirigb hacia el hombre caído. Se oyó otro disparo
y el Teniente Coronel Flint se desplomó inmediata­
mente y quedó tnmóvil. Algunos hombres de la patrulla
regresnron corriendo para informar al comandante de
policía israelí. Se recibió un mensaje del observador
que se encontraba en el Monte Scopus, donde se in­
dicaba que se había dispuesto un cese del fuego, que se
detendría a la persona que estaba haciendo los disp<üOs
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y que se podría recoger lo los heridos. tan pronto como
los soldados del ejército jord¡mo pudIeran dar c.on ~J¡¡
persona. No se recibió .ninglloíl otra conlUnlCaClOn
que indicara qu~ se hubiese dado con esa pe~SOl1<l.
De~p1]éi\ de la muerte del Teniente Coronel Flmt .se
oyeron otros wsparos. Las pa~rullas y los observadOles
militnres permanecieron tendIdos en el suelo hasta el
oscurecer.

47. De acuerdo con la declaración del comandante
de polic:a israelí, se despachó otra patrulla después del
oscurecer, la cual ayudó a CV:ICmtr a los muertos y
heridos. Esta patrulla se dedic6 lue,.go a buscar .a los
dos hombres que habían desaparecldo de la pn~era
patrulla, de quienes se sabía que uno e.s~aba hend?
Los dos llOmbres fueron hallados mueltos y sus cada­
veres retirados al edificio de la Universkad Hebrea.
Los cadáveres del Teniente Coronel Flint y de los
cuatro iSL'<lelíes muertos, así como los dos policías
israelíes heridos, fueron evacuados por [os observa­
dores a 1::1 Pllelta de Manclelhamn. E1 comandante de
policla dio al equipo ele investigación del Organismo
para la Vigilancia de la Tregua los nombres de las
bajas israe.líes.

48. Los otros dos testigos israelíes declararon que
habían formado parte de la potrulla inmovilizada en el
Jardín de Salomón. Su testimonio, sobre los aCOJ¡te­
cimientos de la tarde en los que habían intervenido
personalmente, corrobora10n les declaraciones lJechas
por e[ comand<l:lte de policín. También a.ñadieron
nuevos det<llles, tanto en el curso de sus declaraciones
como er. sus respuestas a las preguntas que se les
formularon.

49. El segundo testigo llflbía sido miembro de la
patrulla inicial de dnco hombres. Explicó Que se l1nbía
hecho fuego de fusilería sobre la patrulla cuando ésta
se encontraba cerca de un punto situado aproximada­
:ncnte El 40 ó SO metros [JI este de la última casa de
:a aldea de Issawiya, y que el fuego provenía de los
alrededores elel olivar. Segundos después el coman­
dante de la patrulla les ordenó contestar el fllego y al
?OCO rato un hombre eayó herido pOL" tres balas. El
testigo dijo haber regre.saco a los edificios de la Un¡~

versidad Hebrea en busca de socarso para los heridos.
Cuando se dirigia a los edificios se abrió fuego de ,111117­
tralladoc<'s desde la aldea. A su regreso al Jardín de
Salomón con otro ]lombre, prestaron socorro a un
herido perteneciente a la segnnda patrulla, pero como
se disparaba contra ellos desde la aldea tuvieron que
quedar inmovilizados en et lugar. Al cabo de un rato
~a1ió coniendo con la patrulla compuesta del inspec­
tor y c1o~ hombres, pero tuvo que echarse nueV3tnente
a tierr<J. Después se le dio la orden de miHlr en direc­
ción al hospital Augusta Victoria. Preguntando si al
cabo de algún tiempo había visto a algún observador
de las Naciones Unidas, contestó que no había visto
a ninguno. Más tarde vio a un observa(10r que se
2.cercaba y le indicó el camino para llegar hasta el
heridoo. Aproximadamente en ese momento comen­
zaron <l hacerse disparos con armas automáticas desde
el hospital Augustl Victorj¡¡. El testigo p~nnaneció en
tierra hasta la caída de la noche y se puso luego a
buscar a los muertos y heridos. Contestanéo las pre­
guntas que se le hicieron, describió el emplazamiento de
l~ últl?,a casa de la aldea que había mencionado y el
cel ohvar, Declar6 no podo:r localizarlof> f'.n el mapa.
Indicó que habia visto solamente a un observndor en

oEste observador, al que el testigo designó por su nombre,
e; el mencionado en el párrafo 14, SUPI"((,
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la zona. Declar6 que el fuego hecho desde Issowiya,
que hi1bía continL1~do todo el tiempo, .procedía sobre
todo de la parte onental de la aldea, 11~1 :OlllO .de ot~os

lugares situados a unos 300 metros de dlstancl(l.
50. El tercer testigo israclí dcclllró ser el inspector

de policía que había ido al Jardín de Salomón can la
tercera patrulla (véase piírrafo 43 ill fine). Antes había
estado en el sector de 10s edificios y oido los tiros que
procedían de .la parte ori;otal de la al~lea y de la di­
rección del olivar. Despucs que se envió una segunda
patl"Ulla pua ayudar a evucnar a un hombre que había
sido herido, trató de cmuprobar los ll1gare~ de donde
partíon los tiros. No llegó a verlos, pero ob~crv6 hom­
bres armndos que se desph:zaban e:l el olivar y en la
aldea. Después de algún tiempo, recibió la orden de
unirse a las patrullas en el Jardín de Salomón, debido
11 que el otro impector habír ,si.do lle:idú. Por el camho
oyó tiros de ,muas uulonlUtlcas que pasab,m sobre
su enbeza y que procedían del sector de Augusta Vic·
toda. Uno de los hombr,"s que le acompañaban fue
lmido por un tiro procedente de la parte izc-,uicrda del
olivnL En ese: momcnto se hicieron otro¡:, disparos
desde la p<lrte oriental dc la alde,l de Issawiya y el
lado izquierdo del olivar. Un cuarto de hom después
de haber :legado al IugM donde se encontraban las
p¡¡trullas, recibió ón:lenes de cc"sar el fuego debido a
que observadores de las Naciones Unidas habían lle­
grldo nl lugar. Ordenó Que cesase el fuego, y los
observudores con bandeI"J1S blancas llegaron hasta el
gmpo aCClmpnoados de camilleros desarmados. Se
hicieron algunos disparos contra c110s desde In parte
oriental de la aldea de Issawiya. Dos observadores
abandonaron el lugnr y uno de ellos pcrmuncció con
él y le pidió que hiciese 10 necesario para nsegurarse
de Que el fuego israelí habh cesado efectivamente. El
inspector respondió que el fuego había cesado cuando
recibi6 la orden, y quc mo:;tró al observeldor que no
se hncía fuego alguno. Erar. 1~IS i5.30 (hor<t local) y
el I~sligo no oyó ningún dispnro procedente del laco
israclí. Por otra pmtc, desde la nldca y el olivar se
hacían dispuros !lobre el grupo. Hacia las 16 (horn
local), llegó una policía isndí enviado por el coman­
d<tnte cic polidn para cntt.'nm:c de In ~ituaci{llI. Cuando
el 110mbre regresó, el inspector oyó fuego de armas
automáticas dirigido, en su opini6n, contra él y pro~

cedente de Augusta Victoria.

51. El te~tigo isrnclí declnró ndemás que, al cabo
de un rato, llegó un ob"er\iador que !le tendió en el
sll~lo a su lado. Despw~s llegaron el Teniente Coroml
F1mt y otro observ<ldor y el primer obscrv,ldor le elijo
que los nrnbes ya no harínn fuego sobre ellos. Los dos
hombre~ salieron parn recoger n los heridos. EI im~

pector dijo nI Tcniente Coronel Flinl que no quería
que sus hombres se moviesen en vista de que eon(­
nuaba el fuego procedente de la misma dirección,
especialmente del olivnr y de In nldea, y que no cesaba
el fuego de armus D'J10mática" en el sector de Augusta
Victori<l, El Tcnicnt¡: Coronel Flint Xpi1ió quc cst'lba
8segurndo el cese del fuego y qlle podía procederse a
recoger a los heridos. El testigo ordenó entonces a les
camilleros que se lev;mtasen y llegasen hasta los heri­
dos; en ese momento 1m e'.millero fu~ herido de un
tiro, no obs~unte estar desarmadD. El Teniente Coronel
Flbt, enarbolando una bandera blancn, trutó de llegltr
hmta los heridos. Cuando se dirigín rol lngar fue alcnn­
z¡¡do por un tiro nislndo procedcnte de la aldea de
Iss~w.i~a y eayó mllerto. Dc¡;pu~s dc eso, el inspector
decldlo no moverse hasta la caída de la noche. Mientras
tanto fallecieron los primeros heridos. El testigo aña-



dió que se habría podido salvar a los heridos si se los
11l1biese eV:leuado ;:mte!'..

52. Interrogado acerca de las circunstancias de la
evacuación, cl impector explicó que hnbía encontr<ldo
a poca dist<lncia de b intersección de las coordenadas
1738-1336 los cadáveres de dos polidns que habían
salido con la plimcra patrulla. Declaró que, cono­
cieudu bien el itinc¡¡¡riu de la patrulla. podk determi­
n:lr, por el lugar donde. Iw?í:1n caíd~ los do.~ policías,
que los tiros que los abatlCron habló.ln p:lJtldo de la
aleJea de Issawiyn. Respondiendo a ona pregunta, el
insp~ctor dijo qJC tos elementos :\rmmlos que él
h<lbf.\ visto en lo.\ aldea, cuando se cncontrab:l en el
Jardín de Salomón, enlO soldados y :llgunos civiles con
fl0l1as. Dcel.\ró c:ue los había vista haciendo fuego
sobre la patrulla. El lado izquierdo del olivar, mcn­
cionldo por el inspector. fue localizado sobre el mapa
en el plinto 17425-13401. Refiriéndose a la ¡!clonación
del disparo y a la dirección en quc cl Teniente Coronel
Fliot se d:rigía, el testigo dcclar6 que el tiro que
alcanzó a ~stc habí:l sido disparado de lu <.tldea de
Issawiya desde tlll:! distancia ue unos 400 metros.

53. Al igual que en el caso de las declaraciones
de los aldc;llloS de lssawiya (véase párrafo 38, supra),
los invcstigadores m;¡nifest¡¡ron ciertas t1uo<Js sobre el
testimonio del segundo y tercer testigos israelíes. El
COOlanduntc de policía del sector judío, que como pd­
mer testigo había hecho tlm. relación completa de los
acontecimientos del 26 de mayo, estuvo presellte du­
rante todo cl ínte;rogutorio de los otros dos testigos.
A veces se :-tdclanlaba a responder por ellos, e incluso
les interrumpía, de¡.;pués de ]0 eual Jo~ tcstir.os con'i­
nuabnn su declaración en términos difercntes. Ade­
más, dicho comandante de policía escribió varias notas
que uno de los tc~tigos leyó como parte de su testi­
monio.

E. ORCUNSTANC1Mi DE LA MUERTE DI:L
TENIENTE CORONEL FLINT

54. Las circunstancias generales de In muerte del
Teniente Coronel Flint, rcprcscn~:mtc mío en el Mnl~'c

Scopus y P:'csidcn~e de la Comisión Mixta de 0-~nw:~
ticio Jordnno-Israelí, estún cxpuestns en la SCCClon A
del presente informe, especialmente cn 10$ p:hrníos 11
a 1S. Además, sc recogieron declaraciones sobre tales
cirell:1stancills de testigos tanto del lacio jord:1.no como
dc1 lr,do iSfnelí. declaraciones que eSI[lo consignadas en
los p¡írrafos 37, 46 Y 51, sUflrll.

55. Sc\C:un h descripción de los acontecimientos hecha
más arriba, parece que unos minutos ;Jnte, de SI.!
muerte el Teniente Coronel Fliot Jlabía estado en el
sector donde se hallaba el ,grupo inmovilizado. con tres
observaóores de \;\$ Naciones Unid~ls, dos cle los cuales
estaban con él desue hacía algún tiempo mientras que
el otro acnbaba de llegar. Uno de los observadores :-;e
encontraba a ¡¡U lado cu,mdo decidió llegar hasta uno
de los iSI";.¡elíes ulcnnzmlos por un disparo llacía llnos
pocos minutos, en ta.nto que los otros do~ ~c encon­
traban aUllas 20 y 30 metros, respectivamente. Cuando
el Te:1ientc Coronel Flint comenzo a dirigirse hacia el
herido isrne\ dcsHparedú uunmte algunos SlJgutK1()!.;
de la vista del observador qllC le acompaiiaba. En
cambio, los otros dos observadores, que habbn visto
al Teniente Coronel Flint inielar el desplnzamientc,
le observaban con partic:ular utem:ión en el momento
Illismo en que fUe alcanzado por el [ira, pues el peligro
de. la situación era considerable, en aquel momento
él era la única persona (pe uo cstnba u cubierto del
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fuego. Por tonto, los dos observadores estnbnn espe­
cialmC:1te bie;1 ubie:ldos pam poder describir la. posi­
ción exacta (jc! Teniente CUlCHe! Flint en el instante
en que fue alcanzal10 por el tiro. El testimonio c.on­
:;oflbntc tk estos obsc:rv~ldor~¡; indkr. que en ese
momcllto el Teniente Coronel Flint no se movía, pero
qu.: tr:llaba dL' prokgcrse del costado e$te, con el
cuerpo ligeralllente illc!inaco hacia la ir.quienla, y que
tanto .su cabeza como su cuerpo est<lbnn orientados
hacia el este, en tlirccción al Mm Muerto. Según los
dos obscn"adores, est~\ postura pat'ece explicarse por
el hecho de que en cse momento el gmpo creía que
lo;; ¡jbparus t.'e los francotiradores aislados proveman
del est~.

56. El examen del cadáver del Teniente Coronel
Flint n:vclú que 1:\ hala que le CatlSÓ la muerte le
hullÍ;! pcnctr,ldo por el C(1stado i7.Cluierrlo del pecho
t1c~pu":s de :1trn\lc.sar los tejidos blanuos del brazo
izquierdo, que se hnbía dc~plazado dc la parte supe­
rior izquierda hacia I:'l derecha siguiendo una líneo
dl'sccnucntc dirigid:¡ ligerumcnte hacia la parte pos­
terior. La ba:a, qur ~('. habí>l alojado bajo la piel,
en la parte derecha de la cspaJdo, fue extmida en
el hospital, el 27 de mayo. en presencia del asístente
médico del OrganisnlO para la Vigilancia de i::l Treglln.

57. Por tar.to, la conclusión provisional de la inves­
tigación sohr~ l<.l~ circunstancias de 1;:\ muerte del
Tenienle Coronel Fli:lt es qUl: éste fue probablemente
tlucrto por UM. bala disp-araua desde territorio bajo
control jon.1ano, en d sector nor-noreste. La única
cuda que queda ¡} este respecto es la posibilidad,
¡lUllqll<.': rcmotE, dc que la. bnlu. haya rebotado después
ce golpear un cuerpo duro. Esta duda ~e podrá des­
pejar eu::mdo se proeeua al exnmen balístico ordenado,
cuyos result,ldos aún se ig:lOran. Esc examen podrá
:lsimismo nclarar la. cuestión de la distancia (lesue la
cual ~l.: hizo el disjmro, ¡¡si como la mmcn de b
bala111.

F. CUEsrÚN DE UNA If\;VESTIGI\C:lÓN saDRE El.
TERRr::NO

58. En la earta que dirigí a las partes en 13 tarde
del 26 de mayo para informarks de mi propósito
cle llevar a cabo al día sigu:ente unn investigación dcl
incidente (vénse párrafo 25). cxprcs::lbn. la esperanza
de que el gr'.lpo de invc~tigac1ores del Organismo
para la Vigilancia de la Tregua dispcmtlría en el :Montc
Seoplls de completa lihertau de movimientos para
cumplir su taf':~u. El Director General del Ministerio
ti~ Rcl;leioncs Extcri(lres de fsrlle1 r~spondió inmediata­
mente que juzgaba "indispe:1s:lble, para. evitar que la
situaci6n se agravarE. que los observadores de las
Naciones Unid:l'i cooperasen con la. policía israelí, y
especialmente q\\C sóJo utili7.<lsen en el sector israelí
las entr<ldas y los itil1crario~ r111torintlm". En el curso
de la entrevisto. que celebré el 27 de mayo con el
conHlnthmtc israelí de la región de Jc:rusalén (véase
párrafo 26), pedí que en vi"ta de la tiranteZ que
reinaba en el seclor, ningún soldado israelí saliese
o cstuvi~~c fllera dcl recinto en la zoml de la Uni­
versidad Hebrea - f-1o~pital Hadnss'lh, en el sector
judío elel Monte Seopus, mil'IltrflS c~luviescn en cual­
quier punto de esta zona los observadores miHtares
de la" Naciones Unidas. Esta petición fue rechaznda.
T..1S f1uTorit!ades israelll's se ncgaron, por tanto, a COI1-

]U P¡¡ra 1m rest:lt<tdos del examen balístico, vbsc dOcumen­
to S/4U30/AdoJ.l, del 28 de julic de 195&.



ceder al Organismo completa libertad de movimiento
para proceder a la investigación.

59. En la tarde del 27 de mayo, cuando el grupo
de inves!lgadores del Organismo se presentó en el
sector jud[o del Monte Scopus para comenzar el inte­
rrogatorio de los testigos. el jefe de policía israelí
se negó a hacel" venir a estos testigos a los edificios
del sector jud[o. Dicho jefe declaró que, de aC1lerdo
con órdenes recibidas, el interrogatorio de los testigos
sólo debía realizarse en los lugares donde ocurrió
el incidente, en presencia y bajo la protección de tma
patrulla israelí anllada. El grupo de investigadores
del Organismo se negó a tomar declílración de los
testigos en esas condiciones y, al negárselc de nuevo
el permiso para interrogar a los testigos en el edificio,
abandonó el sector judío del Monte Scopus.

60. En la tarde del mismo día, las autoridades
israelíes modificaron su criterio sobre la cuestión del
lugar en que los testigos podrían ser interrogados,
y los días 28, 29 y 30 de mayo, se los interrogó en
el edificio del Hospital Hadassah, en el sector judío
(véase sección D, más arriba).

61. El 28 de mayo, cuando terminó por ese día
el interrogatorio de los testigos en el Hospital Hadas~

sah, en el sector judío del 'tvlonte Scopus, el obser~

vador que dirigía al grupo de investigadores pidió
que se le permitiera lleg<!r hasta el lugar del incidente.
El jefe de polida israeH respondió que la investigación
sobre el terreno debía realizarse en presencia y bajo
la dirección de una patrulla anDada israelí.

62. En el curso de las jornndas del 19 Y 30 de
mayo, es decir, mientras se terminaba el intcrrogatorio
de los testigos israelíes en el Hospital HadílssOih, las
autoridades israelíes siguieron sosteniendo que el i.l1te·
rrogatorio de testigos en el seetO!' deL Jardín de Salo~

m6n sólo podía realizarse bajo la protección de las
armas; después acordaron llue los propios testigos
fuesen annados en lugar de una. patrulla armada.

63. En la noche del 30 de mayo, el delegado prin~

cipal de Israel infonnó verbalmente al cnartel general
del Organismo para la Vigilancia de la Treg,\a que si
el Organismo daba a L:JS autoridades israelíes la "gar<ln­
tía" de que la aIra palie no trataría de intervenir, se
autorizaría a los testigos a ir a los lugares del tiroteo
sin annas. Este criterio fue reiterado en una carta del
1Q de junio que recibí del Director de Asuntos rela­
cionados con el Armisticio (Ministerio de Relaciones
Exteriores de Israel).

64. Sin embargo, en ese momento se había Icml:­
nado de tomar dedarnción a los testigos de [lmbas
partes y se examinabnn los testimonios, y el obser­
vador encargado de la investigación me había dado
cuenta del desarrollo de la misma. Después de exa­
minar la cuestión con los investigadores, el observador
llegó a la concll15ión de que una inspección ocular
del lugar donde había ocurrido el incidente no afindirín
naJa importante a lAS pmebas. Por lo general, en
una investigación de incidente donde ha habido dis­
paros es indispensable examinar el lugar donde ha
ocurrido ~[, tiroteo para recoger los datos del caso:
co.n.figuraclOll del teLTen?~ mar::as de los tiros, y lugares
lltilizados como protecclOn, senales de ann[lS de fuego,
:nanc~ns .~e sangre" rastros, etc. Sin embargo, esta
mvestI~acl0n no temu precedentes, en el sentido de
que selS observadores de lus Naciones Unidas se encon­
traban en el sector poco después de iniciarse et inci­
dente; dos de ellos habían recorrido el itinerario de
la patrulla en busca de heridos, y los otros' c\¡atro

42

~abí<l?- estado inmovilizados. muy cerca de los policías
lsra~lles, expu~stos a los disparos. Tres observadores
hablan rresenclado la .muerte de su <iuperior, se habían
manteOldo cuerpo, a tIerra. ~urante dos horas y media
en el sector, hablan lJartlclpado en la evacuación y
ayudado a llevar a l~ Universidad Hebrea, después de
anochecer, la.s camillas eu que se conducía a los
mue~tos y hendas. Los observadores podían, por tanto,
con~rl1lar muchos de los hechos generalmen1e contro­
vertidos, y, de todos modos, no era posible establecer
mediante una inspección ocular los hechos alegados
por una de las partes, pero no confirmados.

65. Por 10 tanto, consideré que una investignciOn
sobre el terreno no agregarín unda importante a lo
que ya se .sabía. del. ~ncidente, y decidí dar por termi­
nada la InvestlgaclOn y dar cuenta al Secretario
General, como se me había pedido.

G. CONCLUSIONES

66. Como ocurre con mucha frecuencia en las
investig8:ciones de inci~entes en que hay tiroteo, las
dec111raClOues del lado Jordano sobre el origen de los
disparos contn1decían a las del lado israelí. Cuando se
prodnjo el incidente no había observadores militares
de las Naciones Unidas en la región, Aparte de las
dcclnffl.ciones de los testigos israelíes las autoridades
de Israel ir.vocnn, para demostrar que los jOl'danos
fue~~r: los ~ri~le.ros en abrir fuego, un pasaje de una
ellllSlOn radlofolllca de Radio Ramallah, que la prensa
jord~na t~mbién pU,blic6 al dí~ .siguiente con algunas
mO~lficaclOnes. Segun esta emiSIón, una fuerza israelí
habla atravesado la línea de delllllrcación del flnuisticio
en ?irección a la aldea de Issawiya y "fllerzas jordanas
abneron fuego contra la fuerza israelí desde 1m puesto
de observación jordano". Según la denuncia fonnu­
lada por los jordanos, y mencionada en el párrafo 24
del presente mfonne, fue la fuerza israelí la que abrió
el r..rego.

67. Según los observadores de las Naciones Unidas
los disparos del ];¡do jordano fueron más numerosos'
y el s{'ctor de donde procedhm más extenso de l¿
que indicaban las deposiciones de los testigos jordanos.
Las declaraciones de los observadores, según las cuajes
los disparos jordanos pnrecían provenir de los puntos
situados "al este de la <lIJe,! de Issawiya" y "al noreste
del Jardín de Salomón", parecen indicar la probabilidad
de que los tiros procedieran del olivar a que se refieren
los 1estigos israelíes.

68. Las aseveraciones de los testigos israelíes, según
las cuales los disparos contra los israelíes procedían
de la alden mjsma de lssawiya, no fueron continuadas
por los observadores q'-lC se encontraban en ese sector.
En la aldea hubo constantemente un observador, por
lo menos, desde 1::5 14.45 (hora local). Además, en
el curso de la tarde, dos observadores fueron desde
Issawiya hasta el Jardín de Salomón y regresaron u!
punto de partida, y dos observndores hícieron 10
mismo de la nldea al Jardín, por un cnmir.o que
desciende: de la nldea hasta el valle y sube por el
lado opuesto. Ninguno de los observadores que se
encontraban en la región oyó en ningtín momento
detonaciones de armas de fuego procedentes de la
aldea ni vio en ésta solelados o civiles armados.

69. Los observadores que se encontraban en el
sector desde las 14.45 (hora local) aproximadamente,
no han confirmado que del lado jordano se hubiesen
hecho disparos desde el sector del hospital Augusta



Victoria o del Monte de los Franceses, como nabían
sostenido los testigos israelíes,

70. Quedó estahlecirln por las rleclaraciones de los
observadores que hubo disparos despu~~ de la hora
en que los testigos de uno y otro lado afirmaron en
su lado respectivo, es decir, a las 15.30 (hora local)
del bdo israelí y a las 15.50 a 16 horas del lado
jardano. Se hicieron disparos en ambos lados hasta
las 16.30 (hora local), y después de esta han!. hnbu
algunos tiros aislados, al parecer del lado jordano
solamente.

71. Aunque del ludo israelí hubo Cl1atro muertos
y dos heridos, los jordanos no sufrieron ninguna baja.
Como se indica en el párrafo 57 supra, es probable
que el Teniente Coronel Flint haya sido muerto por
un tiro disparado desde territorio bajo control jordano.

72. En el curso del presente informe he sefialado
oportunamen~e las dificultades CaD que ha tropezado
el Organismo para la Vigilancia de la Tregua para
recoger más informaciones sobre las circunstancia:>
del incídente.

n
73. El grave incidente del 26 de mayo de 1958 ha

estado precedido de incidentes similares menos graves
ocurridos de vez en cuando en una atmósfera de tirantez
y en los cuales ha intervenido la policía israel: del
sector judío del Monte Scopus. Hasta ese momento
no han surtido efecto alguno los esfuerzos que, tanto
el Teniente Coronel Flint como yo, hemos hecho para
atenuar la timntez limitando las po:>ibilidades de
choque y de conflicto entre la policía israelí )' los
árabes en el Monte Scopus.

74, Por el contrario, se han hecho cada vez más
frecuentes los choques y COn.fllctos cuando se han
intensificado las actiVidades de patrulla de la policía
israelí y se han agudizado las reacciones que dlo ha
provocado. Además, como el incidente del 26 de mayo
ocurrió en un lugar situado en el sector que se encuen­
tra al sur de Issawiya y al nordeste de los edificios
de la Universidad Hebrea y del laooratorio, conviene
prestar atención especial al conflicto entre árabes e
israelíes sobre las actividades de civiles árabes y la
policía israelí que patrulla ese sectorll.

75. Después de la finua del acuerdo relativo al
Monte Scopus [5/3015, anexo] del 7 de julio de 1948,
la autoridad de las Naciones Unidas, prevista en las
disposiciones del l'lcuerdo, ha sido durante años sufi­
cientemente reconocida para que el Jefe de Es:ado
Mayor del O:ganismo de las Naclones Unidas para
la Vigilancia de la Tregu~ y su representante en el
Monte Scopus pudieran evitar o resolver los conflictos
entre israelíes y árabes sobre el Mo:rte Scopus surgidos
de vez en cuando. Los edilicios judíGS estabau y sigueu
rodeados por una cerca, y la misión principal del repre­
sentante del Jefe de Estado Mayor era evirar los con­
flictos que pudiera provoca: el deseo de los civiles
árabes de cultivar la tierra, de recoger la aceituna y
de reparar una casa que se encuen:ra en la vecindad
iuInetliata de esa cerca, la cual !es separa de los
edificios ocupados y vigilados por la policía judía y
los civi:es que se mencionan en el párrafo 4 del acuerdo
del 7 de julio de 1948. El representante del Jefe de

11 El sector que los israelíes desigoan con el nombre de
fardín ce Salom6n, o Jardín de Shlomil, lleva la denomina­
~i6n de Ras es Sul.1am en el mapa de Jerusl'llén (Survev 01
Palestino, 1946) que figura como lllIexo al. Acuerdo Ge~eral
1e Armisticio (Actas Oficiales del Consejo dl Seguridad,
C:uar!o Aiío, Suplemento Especial No. 1).
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Estado Mayor sigue pidiendo a los árabes que no
trabajen a menos de 50 metros aproximadamente de
la cerca, salvo que la policía israelí les asegure que
se les dejará efectuar los trabajos proyectados.

76. Al norte de la zona desmilitarizada, ha aumen­
tado la seguridad del edificio del Hospital H"da!>sah
al evacuarse en 1948 siete casas árabes que habían
sido ocupadas de nuevo después de la finua del acuerdo
del 7 de jullo de 1948. Estas casas, situadas 1'uera del
cerca mencionado en el párrafo precedente, se encuen­
tran en la prox.imid:,d del edificio del Hospital Hadas­
sah, at este y sudeste del mismo, y su evacuación ha
impedido los choqlles y conflictos en ese sector. En
1952, la policía israelí envió patrulla:> <11 sector donde
están ubicadas las s:ete casas, El represer.tante del Jefe
de Estado Mayor pidió que se suprimieran esas patru­
llas. EllO de octubre de 1952, el inspector comandante
de policía declaró: "Esas casas se encuentran en nuestra
zona." El 18 de octubre de 1952, dicho inspector
nijo qlIe se habían enviado las patrullas porque niñas
árabes habían penetrado en el sector, y que sólo se
enviarían en los casos nocesarios. Desde entonces, run­
guna gestión ha disuadido a la policía israelí de patrullar
ese sector12•

77. Las casas a que se hace referencia en el párrafo
anterior están alineadas de norte a sur. Las del norte
están cerca de la carretera que bordea el cementerio
militar británico y pasa al norte del Hospital Hadassah,
y que en los diez {ltimos años ha sido utilizada por
los habitantes de Issawiya para dirigirse a Jerusalén
o regresar de ellal~. Cuando la policía israelí patrulla
en el sector de las siete casas, también recorre con
frecuencia la parte de la carretera que utilizan los
aldeanos. Estos últimos se han quejado en reÍteraoas
ocasiones de que la policía israelí asustaba o insultaba
a las mujeres árabes. El 22 de mayo de 1958 señalé
a la <ltenci6n del Ministerio de Relaciollos Exteriores
de Israel unas denuncias concretas, según las cunles,
en dos días sucesivm, unas mujeres árabes que sacaban
agua de un pozo si~uado al norte de la carretern de
Issawiya, fueron insultadas y nsustadas. EL 23 de mayo,
el citado Ministerio desmintió estas acusaciones. El 24
de mayo, el Teniente Coronel O. A. Flint visitó Issa­
wiya e informó que hubía enoontrado a los aldeanos
visiblemente agitados, "más que en otras ocasiones",
por los insultos de q'.le, según ellos, habían sido objeto
las mujeres.

12 Al pTindl'0. l~~ Ilnlrutbs Do p:Lsaban det sector de las
siete casas en la dirección de Iss,lwiya. El 3 de sl',ptiembre de
1953, el "mukhtar" se q'Jejó de que los israelíes 'labían enviado
recientemente patrullas hasta las !lfueras de la aldea. El
insp~ctor COma:¡dilnle de policía israelí declar6 al represen.
laTlte del Jefe de Estud::J Mayor en el Monte Scopus "que se
había encargado a una patrnlla de dos hombres que \l:>itara
el sector de las casas v3das UJ111 o nos \'E.D?S por día, pero que
él había dado a nn cabo responsable la orden de no rebasar
la línea de demarcaciúr entre ese sector y la ¡¡]dea. T~mbién

a5egur6 (al repre:>entallte del Jefe de Estado Mayor) que :in.
vestigaría el in~idcIlte y velaría por qll~ 13 patrull .... no se
excediese cn el cLlmpliniento de las 6rdenes.

1~ Al norte del Hoopita[ Hadassah, los aldeaT.os no utilizan
el trecho de carretera ;¡aralelo a la valla, sino que clan un
rodeo por un Ca.D.Üno que pasa más al norte. De ese modo han
evitado contactos directos con los puestos de polic1a israeHes
situados detrás de la vdla. Ha habido 'lnos Cllantos casos en
que unos árabes hall trntado de lltilizar la "CU"retera prohi­
bida". El 6 de abril de 1950, el inspector del Organismo de
Vigilancia de lo Tregll~ en el Monte Scopus comUnicó que
con motivo de 811 inspecci6n semaJ1a1 en la zona del Mont~
Scopus, se le llabía informado en zona israelí de que dos ára.
bes de Jssawiya habían 'lido detenidos por la policía israelí en
la "carretera prohibida" paralela a la vena, frente al Hospilal
Hadossah. DesJlués de ser am.ollestB.do~ por el inspector de
policía israelí, fueron puestos en libertad.



78. Los habitantes de Issawiya también se queja? de
que las patrullas israelíes han interru~lpido el trafico
por la C8rretera a que se p,ace referenCia en el párrafo
anteriorH. (También se ha prohibido :l los aldeanos
reparar la can-etera con el pretexto de que se h8U ¡¡ba
en el "sector israelí" )

79. Aunque los sectores antes mencionados, es
decir, el de la~ siete casas y el de la carretera al norte
del Hospital Hadu3sah, hall sido, desde hace mu~~o
tiempo, los más sensibles, también se ])<ln prodUCIdO
incidentes más al sur, en otros dos sectores, a saber,
las laderas occidental y oriental del Monte Scopus.

80. Las dificultades surgidas en lf1s vertientes o~ci­

dental y oriental del Monte Scopus guardan relación
con la "controversia de los mapas". Hay dos mapas en
los que se indican límites diferentes .para, la zon.a
desmilitarizada del Monte Scopus. Los Israehes consI­
deran que el mapa válido es aquel a que se hace
referencia en el primer párrafo del acuerdo del 7 de
julio de 1948 [8/3015, anexo], o sea el mílpa
"SCOPUS-UN" de fecha 8 de julio de 1948, rubricAdo
F. M. B. (iniciales del Sr. Begley, funcionario de la
Secretaría de lAS Naciones Unidas, que entonces perte­
necía al personal del Mediador de las Naciones Unidas
y colaboró en la redacción del acuerdo, aUltque f.o. lo
firmó). Los jord::mos consideran que el map~ válido
es aquel en el que se delinean con mayor claridad las
líneas de tregua en la zona de Jerusalén y que fue
rubricado por el comandante de las tuerzas árabes y

H El presente i]lforme se refiere al incidente del 26 de mayo
de 1958 y :l los hechos que lo jlrec<'ldieron. Desde el 10 de
iunio de 1958 las palr¡llIfls isnlcl¡~s han venido deteniendo no
solo el tráñc~ oe vellículos, sino también el tle peatones
árabes. Los dlas 10 y 2 de iUllco se produjeron choClues entre
la policía y los aldeanos. Los israelíes hl1U afirmado en reite­
raúas ocasiones que los <¡ldeanos poseen armas de fllego. Estos
no han utilizado, sin embargo. esas fl.rm~s á'Jfante los citados
incidentes con la policía israel1, la cual ha disparado conlra
los alde¡1.I10S, matando II uno de un balazo el 2 de junio. Un
observador de Ia.~ Nocirmes Unidas lc vio cacr en la carretera
a IJnos 25 melr08 del palida judío más próximo. Formaba
parte de u~ ~rupo de unos 10 án~be~, algullO~ "rmndo~ con
bAStones, piCOS (> azadas, que hablan est:'ldo ¡nlcl'camblrlndo
insultos con una patrulla de \\nos seis policías que se había
acercado al lusar. Los primeros disparos hethm [lar la patrullrL
ftleron seguidos de I.100S cuulro disparos aislados, uno de 103
tuales a!caltz6 mortalmcnte al árabe.

En relación con el aSI/1l10 dc la interillpdón del lráfko, cabe
señalar que en dos oc~siones nnteriores la policía israelí trat6
de limitar o prohibir la circu~adón de los nrabes por ln carre­
tera de Issawiya a Jernsfllén. El primcl' intento se remonta a
junio de 1954. El segundo comenzó con la instal~ción de una
barricada en la c;ll'relera el 17 tic febrero de 195). El Generlll
B. L. M. Durns pidió que se ánulnlrl toda orden encaminada a
prohibir el u~o de la ca~Teter¡¡ a todos los vehkulos que no
renn vehículos de las Naciones Unidas. y en partiel\lat toda
ordep ,'de m'onl~r barr'icadns o recurrir ... la fl1erz~ y a las
armas a taL efecto. El '2.7 de marzo de ] 955 fue retirado la
barricad¡¡ instalada pClr la policía israelí. He adoptado la misma
aclilud que el Gencral Burns en cuanto respccta al entorpe­
t::imiento de la circuJllci.5TI, en panioJll11" en. el caso de que se
trata, es decir, el de los peatones. . .

Por lb que respecta al <.:icrro actual" della ermctera a la
circülaci6n árobe, la posición 'israelí es qtle es'te cie'r¡'e "ha
sido impuésto 'POI consideniciones de 'seguridad a consccucllcb
del alaq'ue lanzado el 26 de mayo. conlTu b. polida Israeli.'
ataque c¡¡ el qlle 'partiéipllron habitantes de. la aldea (le Issft­
wiya, j' a consecuencia de las" tcntalivas reiteradas, hechas 'an­
teriormente por los aldeanos, para Iratar de ganar terreno
sobre nuestra. zona'extendierido' en eJla Sl\S pastús y terrenos oe
cultivo". En la primera parte 'liel presente inforine. se .han
(".slud¡:\do, las acusaciqlJes wlativ<rs ~ la partidpici,6n' de los
habilimtes dc 1ssaw,iya eú'el in,cideri.te del 26 ue mayo de 1!J58.
La cues/1ón,de las antériorea tentll(ivas ~ncamilllldas a ampliílr
los pastos y terrenos 'de cultivos hacia el sectar. judfo del
Monte Scopus se examinará en los pflrrafos siguientes.

- -------------
por el Sr. Begley, que, junto con el comandante de
las fuerzas israelíes y el Presidente de la Comisión
de Tregua de las Naciones Unidas, firmaron el acuerdo
de 21 de julio de 1948 entre los comandantes mililnres
árabe y judío, relativo al método de control de la
tierra de nadie y otros detalles de la tregua que entra
en vigor el 17 de julio de 1948. Este mapa no ha sido
rubricado por el comandante militar judío, e Israel
no acepta la delimitación de la zona desmilitarizada
del Monte Scopus que en él se menciona, y de la q'~e

no se trata en el texto del acuerdo. En consecuencia,
puesto que el "mapa del 7 de julio de 1948", reco­
nocido vúlido por lsrael, abarca llna zona mayor que
el "mapa del 21 de julio de 1948", considerado válido
por Jordania, existen sectores en el Monte Seopus que
Israel considera parte de la zona desmilitarizada, y que
Jordania considera como territorio de ella dependiente.

81. Cuando la polida israelí envía desde el Hospital
Hadassah o desde la Universidad Hebrea patrullns
armadas encargadas de controlar ciertas zonas. entre
las que figuran, como OCUl'rió recientemente, zonas
comprendidas entre la línea del "7 de julio" 'J la ]fnea
del "21 de julio", los agricultores o pastores árabes
~e muestran resentidos porque se les interrumpe en sus
labores y "se asusta a sus lIlujeres y niños". Las autori­
dades y la población de Jordania se muestran también
irritadas porgue lo consideran como una tentativa israelí
de afirmnr, mediante patrullas armadas, la validez de
supueslos derechos basados en el "mapa del 7 de
julio". Estos tres factores - envío de patrullas l'.rmadas
para hacer valer el derecho de controlar las "zonas
isrllclíes" y las actividades de los habitantes árnbes
de las aldeas situadas en esas zonas; resentimiento de
los árabes que viven en las aldeas; res¡:ntimiento de las
autoridades y de la poblacián jardanas - han origi­
nIldo esta tensión, que culminó en el incidente del
26 de mayo.

82, En el curso de la misión llevada a cabo en
diciembre de 1957 y enero de 1958, el Dr. Francisco
Urrutia se interesó por la cuestión de los mapas y
~ostuvo conversaciones al respeclo con los dos Gobier­
nos interesados. Los elementos de juicio obtenidos no
permitieron ningún adelanto en la solución de esta
controversia.

83. La primera denuncia relativa a actividades de
patrullns israelíes en la vertiente occidenta! del Monte
Scopus, entre la línea del "7 de julio" y la del "21 d.e
julio", se remonta a enero de 1954; entonces, un 8gn­
cultor árabe señaló que se le había amenazado y obli­
gadoa abandonar el campo que estaba arando al
sudoeste del Hospital Hada$sah. .. ,

84. No se volvieron a presen,tar denunoias.por acli­
v:idndes de patrullas israelies enla zona occidentaJdel
Monte Scopus ·hasta .1957, año e~ que se íor!Uularou
varias acusaciones por actividad -de patrullas en ,una
casa"slta en el punlo de ,intersecCión' De las c()orde­
na'das 17333-13310 al sudoeste de ,la Universidad
Hebrea: ('cnsa Shihaby). ~egún los observadores mili'
tares de: las Naciones Unida5, esta.s acusaciones"parecen
ser resultado ,de una ilusi6i1: óptica (la' casa"'de~~fe·
renda' se hiíllasitua:da' del otra ladó' de la valla; pero
müy,cerca de.ésta}.,.. . .'

85: El'inCidente del 16 de febrera de 1Q58 ocurrió
enJa wna:'comprendida e'ntre.,Ia.1íne¡:t del ".7C!.e. julio"
y la del "21 de julio", al noroeste de la· casa Shihaby.
(Ese día, una patrlllla de policía israelí había sido
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enviada a ese lugar para poner fin al "cultivo ilegal:·H .

Esa patrulla cambió disparos con una patrulla de polIcía
¡ordana en una casa situada en el punto 17300-13319,
según la versión ¡ordana, a~í como con unos jordanos
en la zona del hospital Augusta Victoria, según 1\\
versión israelí rechazada por~ Jordarna. Tres israelíes
resultaron levemente heridos, a saber, tln miembro de
la patru1la de policía, 1m policía y un civil que se
t:uL:ontraball en la zona de ~a biblioteca, det otro lado
de la valla. Cada una de las partes ha acusado a la
otra de haber iniciado el tiroteo.)

86. El incidente deL 26 de mayo de 1958, a que
se hace :eferencia en la primera pürte del presente
informe, ocurrió en In zona orienta! del Monte Seoplls,
en el Ja,dm de Salomón (Ras es Sullam). Israel,
basál\dof>e en el "mapa del 7 de julio de 1948", estima.
que la zona está en "el sector judío de la zona desmili­
tarizada", en tanto que Jordania, basándose en el "mapa
del 21 de julio de 1948", estima qüe no está en la
zona desmilitarizada, sino dentro del territorio depen­
diente de Jordania.

87. Las primeras denuncias que acusan a Israel de
actividades de patrulla en la zona a que se hace refe­
,encia en el párrafo antericr se remont.m al mes de

le; aland~ la delegación israelJ se quejó de este incidente,
advirtió que no solicilaba ninguna invesligaeión. No obstante,
dada la responsabilidad especial que incumbe a las Naciones
Unidas con respecto a la zona desmilitarizada del MJnte Sco­
pus, el representante del Jefe de E~lado Mayor trató de averi­
gnar los hecho$. E[ inspector de policía israelí dio, acerca del
"cultivo ilegill", las sigulentes precisiones:

"En julio de 1955, el General Burns tomó una decisi6n
muy importante, hn~jendo not~r que amba:; purtes reivindj·
can la soberanía sobre la zon<l en litigio. Tanto por una
parte como por otra, nadie está autorizado a trabajar en las
zonas en litigio, ni ¡t desplazase por ellas o a c\lltivarIa~,

Como la OtrLl parte ha hecho con frecuencia caso omiso de
esta dcri.'i6n no nos (llleJa m~s remedio que saltnr la valla
y gritar para que los intrusos [lbandonen esn. zon~. Si pre­
tenden impedir que mandemos patrullas nI otro lado de la
valla para gritarles que se vay?n, nos veremos obligados a
disparar."
El iuspec:ol de pulid" iSHlelí ,e refnía a una deci;;16n muy

importante tomada pOI el General BUrns ell julio de 1956. El
24 de julio de 1956, había habido un tiroteo entre la policía
iJraell y unos soldados jordanos que habían penetrado en una
Clsa situada justo al sudoeste de la Universidad Hebrea, entre
IR línea d~l "7 de julio" y la dd "21 de julio". El Teniente
Coronel Fiint, otro observador de las Naciones Unidas y un
oficial jurdano habían resultado heridos por la explosión de
~na mina cllando tomaban medidas paru hncer evacuar a los
süldados jordanos durante. un alto el fuego. Después de est~

i:ltidcnte, el Genernl Burns publicó nna declaracij¡t cuyo
p~rrafo último dice ¡¡si;

"El Jefe de Estado Mayor dcsea recordar a Iws autorida­
des israelíes y jord¡,.nas que ningun::l. de ellns dobo trntar de
hacer valer un derecho sobre el Monte Scopus por medio
de una acción militn~. EstlÍ firr:lemenfe decidido a mantener
en la zona desmili(a;izada la autoridad conferida a las Na·
ciones Unidas en vir~ud del acuerdo del 7 de hl1io.'·
Esta declaración del General Burns no es, sin duda algUna,

la "decisión muy impo;t.'lnte" .en que se bas6 la policía is¡:aelí
p:ua enviar patrullas a fin de ur.pl'.<:hr que la ,otra pane tra­
baje en las zonas'en litigio, circule por cllas o las cultive. Al
no hallar raslro de esta deeisión del General Burns, éll Jefe 'de
Estado Mayor interino dar Organismo consultó al Genera!
Eurns. Este contestó que estaba casi seguro de que todo lb
qJe había podido deci; con re:;;p:.cto a la z.ona comprendida
~ntre la línell del "7 de iulio" y la del "21 ~e jlllio", ~~ reíerla
;¡, la casa donde 10s·-soldados.jordatlOs habían entrado en julio
Qe 19~6, y quizá también a [as casas vecinas. Por entonces,
n:nlluria de las partes estaba dispuesta a aplicar ínte8"ramente
~l acuerdo del 7 de julio dt. \948., Y La única política ql1e le
):lareéió razonable' era mantener el sratu ql<o de 1954 y velar
):lar. que nadie provocara d.isturbios.' al 'emprender nuevos acti­
vidades en"la "zona'. Evídentemént(, no exist'íll ningUna de.scrip­
~ión detallada del Sial/< quo de 1954, ni constaba por escrito
)a polltica prec.oniz.ada,
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agosto de 1957. El día 2 de ese mes se <llegó que
aquel mismo díll, al igual que en los dos antcrbres,
unos policías ismelícs se habían apropiado de una
cueva habitada situada allímile sur de Issawiyu, en el
punto 1738-1337, al norte de Ras es Sullam (Jnrdín
de Salomón). Se agregó que la policía israelí Jlabía
observado la zona, mientras n:ños y mujeres ámbes
lloral::an, después de lo cual los policías israelíes habían
regresado a la Universidad Hebrea. El 2 de agosto,
se mostró a un observador de las Naciones Unidas,
detrás de la cueva, huellas de t<lcones que podían
haber dejado unas botas militares. El Telliente Coronel
Plint, acompOllado del observadO!" de las Naciones
UnidHf>, hahló de esti"lS :lC\l"aciones árabes al jefe de
policía israelí. Este negó que sus hombres se hubieran
adentrado en la zona de referencia,

88. A consecuencia de una queja según la cual el
mismo sector había sido recorrido por p'ltrul1as el 28
ele agosto y cada día de la semana anterior, un obser·,
vador militar de las Naciones Unidas se tmslmló :l la
cueva el 29 de agosto, Mientras se hallaba en ella, vio
a cuatro policías isrnr::1íes bajandD de la~ inmediaciones
del laboratorio, Se fUe al encuentro de los policías y
éstos [e dijeron que habían sido enviados por su jefe
y siguíeron su camino.

89. El 31 de diciembre de 1957, en el curso de
una entrevista con el Dr. Francisco Urrutia, la Ministra
de Relaciones Exteriores de Isr<lel se refirió al Jardín
de Salomón. Scroín dijo, acababa de enterarse de que
unos árabes habílln plantrldo árboles en esa "propi.cdad
privada judía"10,

90. A consecuencia de una reclamación presentada
ellO de febrero de 1958 por un habitante de Issawiya,
que alegaba l1aber visto el 29 de enero a una patr~lla

israelí destrozar algunos olivos que él había plantEldo
al nordeste de Rus es Sullam, el Teniente Coronel
Flint y un obse;'Vüdor de 1118 Naciones Unid¡¡s se tra;[a­
daron al lugar el 11 de febrero. El :\grieultor decloró
que entl"e 1950 y 1953 habín plantado cep1l5 y olivos
en una parcela (de unos 100 metros por 75 aproxi­
madamente) ccmprnda por él en 1947 (dijo poseer
títulos de propiedad)17, Declaró que la patnllla iSfilclí
había destrozado seis divos. E<;ta primern queja fue
seguida de otra, prcsentaun el 24 de febrero, y scgún
lR Cli<ll 11nos (Irboles habiDO sido arranca.dos en Ras
es Sullarn, el 23 de febrero, El observador de las
Naciones Unidas que se traslaéó ni lugar el 25 de
febrero recibió una declaración según la cLal se habían
nrrancado dnco árboles. Además de [as denuncias por
destrucción de árboles, se hua fommlado otrns recla­
maciones por atentado contra el derecho de pnsto Coor
ejemplo, el 29 de enere) y por entorpecer el trab'ajo
de lab:anza (el 14 de febrero) cn el mismo sector.

lG El1:! de mayo de 19511. el oficial iSIa(!1í él! el Monte
Scopns e:nlregó a: Teniente Coronel F¡jnl 'folocopiils de uos
folio~ del "Registro d~ la Propiedad" de b aldea de Issawiya,
donde constnba la compra de dos j1:1rcda~ ¡lar Ja Sra. V. F.
Salomons en 1934 y su venta [\ la Gan Shlomil Co_ LId. en
1937.

11 A j\l2gar por In descripción de la pnn~"C!a hecha' por el
a.gricultor árabe, es posible que esa p¡lIcela no rcba,(: lo,
límites del terreno vendido;¡ el! 1937 íl la Gan Slllomit l:o.,
según los do, folios del Registro de la I"'l'olliellad (vense 'mús
arrib!1, la nota 16). Si la policía iSl'neÜ intervino -en 'esta rollO.
para 'proteger unos bicnes judíos, uno~ eX[Jertos pDdrán exa­
minar y'resolver la cuestión dc la pro¡;iedad de los terrenos.
Mi repHsent;mte en eL Monte Scopus cuid'lrn entonces de q\le
se resperen esos derechos de propiedud, al iJ:lua. CInc impidió
que [os árabes se dedicaran al cultivo en los proximidades de
los edificios judíos, y con ello podrá restablecerse la cnlmiten
la regi6n.



91. Bl 10 de mayo, 1a delegaci6n jordana ~e~a16
" m",embros de los puestos de control jOldu-que unos . )'. dos

nos" hubí"an interpelado a un grupo de lsrae les ar,nla
que habían penetrado en el sector de Ras .e~ .suUalDjue esos israelíes, después de haber llllcmdc e
ke~o se habían retirado detrás de la valla. La pr~~S~
israelÍ informó que se había disparado contra poIJ?H\s
jsraelíes que estaban desalojando a un~s pastores J?r~
danos de la región israelí donde aquello~,se hablan
extraviado con sus :rebaños, y que los pohelas contes~

taron a los disparos. , .
92. El incidente del 10 de mayo no causo, lli~guna

baja. Fue seguido, el 26 de mayo, p.or eJ mCldente
más grave que ha sido objeto de ta prllnera parte del
presente informe.

III

93. La situación actual puede resumirse de la siguiente
manera:

a) La coexistencia pacífica entre los aldeanos árabes
y la policía israelí es posible en el.Monte Scopus,
siempre que se eviten contactos y conflictos entre ellos.
La evacuación de las siete ctlsas (véase el párrafo 76
supra) y la prohibición por los observ~dores. de las
Naciones Unidas de que [os árabes cultlve~ tierras o
desarrollen otras actividades en las cerca mas de l~s
edificios judíos (véase el p¡írrafo 75 supra), han :o~stl~
tuido y pueden seguir constituyendo medidas practIcas
para evitar tales contactos y conflictos.

b) Las patrullas de policía israelí en las .zonas habi­
tadas o cultivadas por árabes han dado OTlgc~ a con~

tactos y conflictos. Tales patrullas no s~ realizar: p~,r
instrucciones del "Comandante de las NaCiones Umdas ,
bajo cuyas órdenes deben actuar en sus ,ZOI}aS r~spec·

tivas las policias civiles armadas árabe y JudIa (parrafo
3 del acuerdo del 7 de julio de 1948 sobre la desmili·
tarizaci6n de la zona del Monte Seopus [S/30I5.
anexo] .

e) Se ha sostenido que tales patrullas son nece~

sarias por razones de seguridad. Difícilmente pneden
invocarse razones de tal género a menos que, como se
ha indicado antes, haya contactos entre la policí':l israelí
y los aldeanos árabes, contactos qu~ pueden eVltarselS•

d) En diversas oportunidades, Israel ha denunciado:
i) la presencia de soldados jordanos en la aldea de
Issawiya; y H) que 10s aldeanos tenían armAS de fuego.
Los observadores de las Nuciones Unidas visitan Issa·
wiya a menudo y están convencidos de que, después
de las reclalll~cioncs hechas a los "mukhtars" y de las
medidas adoptadas por las autoridades jordanas, se ha
puesto término efectivamente a las visitas que soldados
jordanos bacen ocasionalmente a sus parientes o amigos

H H~ haiJido muy poo;:os casos en que la seguridad de la
policía israelí se h¡¡ya visto :lllle¡¡azada, aparte ue los inciden­
tes meno;:ionados en el presente informe, durante los Cllules
unas palru\!!Is de policía han intcrvenido en tiroteos. En la
noche dd 25 de febrero de 195D se produjo un incidente en
el que una patrulla israelí sel)al6 que habia sido ~t~cad3. por
algunos civiles árabes que tr:l.taban de robar barras eJe hierro
cerca del Instituto Médico (uno de los edificios iudíos que se
encuentran dentro de 1<1 valla), y que los árabes habían lnn­
zll.do una bomba de mano y disparado algunos tiros con fusil.
La patrulla agreg6 que había abierto fuego I;ontrll los árabes,
que huyeron hacia ls~¡¡wjya. El oficial al mando de la policía
israelí declar6 que se había trasladado el dla siguiente a Issa­
wiya y babfa interrogado a los notables, quienes declararon
que no estaban al corriente de que se hubiern cometido ning(Jn
roho y sugi:ien:¡n que los ladrones podían proceder de otras
aldeas. No se 11(\ registrado ningún otro caso de oficial de
policía israelí q\.!e penetrara en !ssawiya e interrogara <1 los
aldeanos.
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en la aldea. Los observadores se ocupnHln también de
cualquier nueva dcnuncia de Israel a estc respecto.
En lo que se refiere a la _tenencia de (Irmas de fu~go
por los aldeanos debe senalorse que no se: ha podido
comprob¡¡r la v~racidad de ciertas. tlenuncia.s en el
sentido de que [os aldeanos de Issmy¡ya l}.:tn d!sp~mdo
contra la policía de Israel (vé:lse lllas arnba el p¡LITafa
68, relativo ¡¡ los supuestos disparos hechos desde
'lssawiya durante el incidente dd 26 de mayo de 1958).
Los obserVadores de las Naciones Unidas no han visto
armas de fuego en sUS visitas a Issawiya19

,

e) En espera de la plena ejecuciól~ del aC~lerdo
del 7 de julio de 1948, tal como se preve en el p,mafo
1 del informe presentado el ll'l de enero de 1958 por
el Dr. Francisco Urrutia, la aceptación de lo que se
ha llamado el statu quo de 1954 podría contribuir a
disminuir la tirantez. El eomand<:mle dc la policía
israelí ha aludido <t esta política d('Spll~S del incidente
del 16 de febrero de 1958 (véase 1<1 Ilota 15, Sllpnl).

SegÍln explicaciones de su iniciador, el General Burns,
la política consistía en mantener el estado de CoS¡¡S
tal como 10 habia hallado en 1954, El hccllo de que
no haya, como 61 lo ha hecho notar, ~ingnna descrip­
ción completa del estado de co.sns eXtstcnte cr: 1954,
constituye naturalmente una thficlIlt¡¡u. Por ejemplo,
los observadores dc las Naciones Unidas han cxperi­
mentndo cierta dificultad para d~tel"lninar cmínoo cesó
y cuándo se reanudó el cultivo ell determinado C'\lllpO.
No obstante, v¡¡[dría !::J. pena exnminar en qué forma
podrb aplicarse en la pníctica esta política. Según la
decJarQción hecha el 17 de febrcro de 1958 por el
eOillundnnte de la policííl i!>raclí, la deci!>ión del General
Burns era que "por ambas pnrtes, nadie qucdarí¡¡
autorizado a trabajar en las zon~s e:n litigio [cuya sobe­
ranía es reclamada por ambas partes], ni u d~5pltl7.arsc

por ellas ni cultivarlas". Si sc reconoce que la política
se aplica a las dos partes y que debe s~r puesta en
práctica exclUsivamente por la!> Naciones Unidas, sin
injerencia de ningun:l de las partes, la cuestión de la
existencia o no existcncio de dercchns tic wberanía
sobre la zonn situada entre [n línea del "7 de: julio
de 1948" y la línea del "21 de julio oe 1948", que
ha llegado a. tcner un cal"Ílctcr candente, podría dcjnrsc
en suspenso hasta quc se: lograra un nuevo acuerdo,

Áp"",licc

MONTl, SC<lrus: Tot'OGRAFfA

(véase d 1/1(/{''' <'11 /11 última príf:iJJri)

La ZOlla desmilitarizada tlel Monte SCOpllS SI;: exlicnde unOS
2.000 metros nproximadmnente sohre una colina (\ficrW\tln de
norle al ~ur a Ull kihímetro (lproximmJamenle ;ll nonJe51e del
barrio viejo de Jcru~al¿n,

Comprendc ias zonas desjgl1~das por los nombres de Hos­
pital Hatlassah, Universidad Hehrea, Ho.~pital All!Jusla Victoria
y la aldea árabe do. hs~,lViya (véase el plÍrrafo 1 del ucuerdo
de 7 lIe juiio de 1948 [.'1/30]5, afw.-..:o]). También hay árbole'
y mbustos en la parte ;lIta del monte.

¡n Pucde :dirmarse, desde lnci;ll, que no es ésta, 'MI;I l'Irneb;t
suficiente. l~rael ha pedido que ~e realicen pCSqUISlIS en ls~n­

wiya ca bll~ca de armas y m\l1\iciDne.~, pero estl) P:lrccc estar
relaciOn¡¡lÍll eon la ¡Iplic:¡cillll plena ,kl acuerdo de 7 de julio
dc 1948, de que se tratn en el informe del Dr. Fralldsco
Unutia de fecha IR de enero de 19S11. El Gobierno de Israel
ha impuesto cO!,}O (;ul\uici,ín, pnr~ la piena cjec\lci,in, tlel
acuerdo ia eueSl¡OIl de In pellclon JOrtbn:1 dc qlle se rea.heen
pesquisas pa¡'a de,cubr"lr ~1'n\:Is y municiones en el ~cdor Judfo
del Monte Sco[Jus (según las uenuneills jOl'd¡¡un'.. la policía
civil israelí dispone de mii.s :trmas y mllnicionc~ de lo que se
le autorizó n conserV;lr en 19-41;, después de la desmilitarización
de la zona del Monte ScOpllS).



Dlla estribación de la colina principal ~e extiende en unos
500 a 600 melros en dirección este-noreste, desde los edificios
de In UnLversidad Hebrea, y es conocida con el nombre de
Ras es Sullam (Jardín de Salomón). Se tr¡¡ta de un terreno
mcoso con escasa vegetación. UIlOS arbustos pequeños ofrecen
cierta proleccián a la vista, pem no una proteccián verda­
dera. El salienle tiene una arista ancha, de suerte que la
ladera ~eplentrianal no puede verse desde el sur (sector del

hospilnl Augusta Victoria) y la ladera meridional no puede
verse desde el flOrt¡; (aldea de Issawiya).

La aldell de I~sawjya se halla situada en lo Cllto de otra
estribadón que parte de la arista principal hada el Dorte,
y se extiende tambj¡~n en dirección este·noreste en llnos 5UO
metros ni Dorle del Jardín de Snlomón, del que est;Í sepllmda
por lln valle que parle de la ladera oriental de la (lrísta
principal y de~cieDde lInda el este-noreste.

DOCUMENTO 8/4032

Carla, de 19 de junio de 1958, dh-igitla al Pre5idelllc del COllsejo de Seguridad por el
representante del Pa(llúst81l

1, Mi Gobiemo no ha tenido jamás la intención
de contestar a las acusaciones formuladas por ~l Repre­
sentante Pelmanente de la India en relación con la
nueva detención del Jeque AbduLlah, en su carta del
11 de junio de 1958 dirigida al Pres¡dente del Consejo
de Seguridad [8/4024]. Pero como el citado repre~

sentante, para justificar los actos indefendibles de su
Gobierno en Cachemira oCllpadl'l, ha utilizado una
técnica nueva y sorprendente de deformación de los
hechos al citar información de prensa extranjera, he
recibido instrucciones de mi Gobierno para formular
una enérgica protesta contra la táctica a que ha recu­
rrido ese representante para inducir en error a la
opini6n pública mundiaL

2. Mi Gobierno me ha ordenado que señale a la
atención del Comejo de Seguridad los siguientes ejem~

plos de deformación deliberada de los hechos en que
ha incurrido el representante de la India COll el pro~

pósito de encubrir los actos con que su Gobierno se
propone suprimir las libertades fundamentales del
pueblo de Cachemira.

3. El primer procedimiento consiste en extrner
frases aisladas de contextos totalmente diferentes y
unirlas a fin de que aparezeun como una ciL, íntegra.
En el prrafa 7 de su carta, el representante de la
India ha incluido la siguiente cIta:

"El despacho recibido hoy de nuestro corresponsal
especial en 8rinagar /10 hace pensar ql~e existan sín­
tomas de disturbios públicos: todas lus tiendas esta~

ban abiertas hoy en Srinagar dedicad<1s, como de
costumbre, <1 atraer a los turistas, No hay toque de
queda en la ciudad y, salvo la mayor actividad
de las patrullas de policía annada, no hay signos
visibles de tirantez."
(The Daily Telegraph, Londres, 2 de mayo de 1958.)

El periódico citado no contiene ningún pasaje de esta
índole. Ha sido fabricado por el propio representante
de la India. De hecho, la parte de cita subrayada ha
sido sacada de su contexto y separada de la parte
esencial de la frase. Esta frase figura en el siguiente
pasaje de un artículo editorial del Daily Tclegraph
del 2 de mayo:

"Quienes fundaban esperanzas en la liberación
del Jeque Abdullah después de cinco años de cauti~

vedo, viendo en ella un gesto conciliador por palte
del Gobierno de Cachemira, habrán quedado cons~

teroados ante las circunstancias en que ha vuelto a
ser detenido despl1és de tres meses de libertad. El
despacho recibido hoy de nue,w'o corresponsal espe­
cial en Srinagar no hace pensar que existan síntomas
de disturbios públicos, disturbios gne, según el Pri­
mer Ministro, Bakhshi Ghulam Moh<tmmed, podrían
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estallar si se mantiene en libertad nI Jeque. De nada
sirve citar precedentes británicos para apoyar un
aelo de esta índole, haciendo caso omiso, al mismo
tiel1llJO, de la experiencia de la Gran Bretaña. Esta
delención preventiva de un adversario político sólo
puede causar perjuicios al Gobiemo y no ayudará
en modo alguno a rcconcíliar a musulmanes e hindués
de Cachemira."

El resto de la cita que -figura en el párrafo 7 de la
carta del Representante Permanente de la India ("todas
las tiendAs ... , de tirantez") ha sido sacado, por
motivos de conveniencia, no del mismo editorial, sino
del despacho de Gordou Shcpherd publicado en el
mismo número. (Se adjuntan a la presente carta foto­
copias del despacho y del ectitm;al [Apéndice 1, sec­
ciones 1 y 2].)

4. Este hábil procedimiento consistente en reunir
dos frases separadas que figm'an en dos contextos dis­
tintos para darles la apmiencia de un conjunto, deforma
el sentido del editorial y del despacho, y no es pura­
mente fortuito. Con ello, el representante de la India
pretende dar la impresión de que la población de
Cachemira ha reaccionado con una indiferencia total
finte la nueva detención del Jeque Abdullah. Pero lo
que quiere decir realmente el editorial cuando no se
mutila ni se desplazan sus palabras, es 'que nada justi­
ficaba la detención del Jegue Abdullah. Pl\edc obser­
varse que, mientras el editorial pone en duda la causa
de la nueva detención, la cita que figura en el párrafo 7
de la cartfl del representante de la India ha sido arre­
glada de tal modo que parece aplicarse a sus efectos.
pe e~te modo, se atribuye al Daily Te!cgraph l!n8
mtenclón gue no figura, evidentemente, en el texto.

5. Puede hallarse otro ejemplo de deformación en
el párrafo 5 de la carta del representante de la India
cn el que cita el Daily Telegraplz de Londres, del 3 d~
mayo de 1958, en la forma siguiente:

"Según ellos (los partidarios del Jeque Abdullah)
hasta su "ejército privado" se componía únicament~
de l11erCeIk'1rios que recibían 3 libras esterlinas al
mes, pagadas por el Paquistán."

Ahora bien, he aquí en realidad el pasaje tal como
figura en ese número del periódico:

"Existe diversidad de opiniones en cuanto a los
motivos por los que ese viernes decisivo transcurrió
dc modo tan pacífico. Las autoridades alegan que
elt~ demu~stra qu~ el Jeque Abdullah no tenía parti­
darlas senos. Segun ellas, hasta su "ejército privado"
se ~omponía (~nicamente de mercenarios que- recibían
3 libras ~sterhn<ls a! mes, pagadas P?r el Paquistán.
En cambIO,. un h?bItante de CachemIra, que visible­
mente era sn:r.patlZante del Jeque AbduUah, me dijo




